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El sábado 25 de octubre de 1975 
fallece en un hospital de Saint 
Cloud un viejo obrero madrileño 
de la construcción llamado 
Cipriano Mera . El trabajador 
español, que ya ha cumplido los 
setenta y nueve ali0S y lleva menos 
de cinco jubilado, reside hace 
tiempo en un modesto piso de la 
cercana localidad de B illancourt, 
suburbio proletario e industrial de 
París, mundialmente conocido 
por alzarse allí las grandes 
fábricas de automóviles Renault. 
Eduardo de Guzmán 
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28 
Cipriano Mera 
La muerte de un combatiente 
libertario 
D E :nediana ~statura, enjuto, cetnno, con 
rostro de campesino caste-
llano que parece ta llado a 
hachazos, Cipriano es co-
nocidoen el hospita l donde 
muere . No es la primera 
vez que ocupa una cama de 
este centro en que son asis-
tidos enfermos y acciden-
tados de la segu¡-jdad so-
cial. Muy recientemente, a 
comienzos de la primavera 
del año en curso, perma-
nece internado durante un 
par de meses aquejado por 
una dolencia pulmonar. 
Luego, sensiblemente me-
jorado, retorna a su hogar 
de la calle Jean lauros de 
Billancourt hasta que una 
recaída a principiost del 
otoño le fuerza a retornar a 
la clínica de la que no sal-
drá con vida. 
Durante el tiempo que en 
una y otra ocasión perma-
nece internado son muchos 
los compañeros. amigos o 
simples conocidos que se 
interesan por su estado. 
Médicos, enfet"meros, auxi-
liares y porteros se enteran 
de quién es y de quién ha 
sido. No porque él lo pre-
gone en torpes anhelos de 
satisfacer una vanidad que 
jamás sintió; menos aún 
porque Teresa --compa-
ñera abnegada de toda su 
vida- quiera asombrar a 
quienes la escuchan o ga-
narse su conmiseración. 
Pero no son pocos los visi-
tantes que compartieron 
sus antiguas y modernas 
luchas sindicales, le acom-
pañaron en alguno de sus 
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encierros o pelearon a sus 
órdenes en Somosierra, 
Gredos, Madrid, Jarama, 
Guadalajara o Brunete. 
«Fue un general del Ejér-
cito Popular -expUcan al-
gunos con una leve nostal-
gia en la voz-, es decir del 
Ejército de la Segunda Re-
pública durante toda la 
guerra de España». 
Dicen la verdad pura y 
simple, aunque Cipriano 
no alcanzase oficialmente 
tan elevada graduación. 
Pese a que · durante casi 
toda la contienda luciera 
en su uniforme las barras 
de comandante y teniente 
coronel, actuó como gene-
ral en jefe, primero de una 
división y luego de todo un 
cuerpo de ejército, intervi-
niendo personal y deciso-
riamente en mayor nú-
mero de combates que mu-
chos famosos estrategas. 
Hace ya diez o doce años, 
cuando Mera, que ya so-
brepasa la edad de la jubi-
lación y se niega a ser jubi-
lado porque necesita el sa-
lario íntegro para atender 
a su familia, ha de ser in-
ternado en otro hospital, se 
produce un incidente tan 
curioso como significativo. 
Necesita una trasfusión de 
sangre de determinado 
tipo de que carece el centro 
e indican a su mujer la 
conveniencia de que se 
presente a donarla alguno 
de sus familiares. La noti-
cia circula con rapidez por 
París y al día siguiente más 
de un centenar de personas 
acuden a ofrecer genero-
samente su sangre. Los 
médicos se sorprenden 
ante la afluencia de donan-
tes y preguntan intrigados 
quién es aquel modesto al-
bañil cuya salud preocupa 
e inquieta a tantas gentes. 
Cuando se lo dicen quedan 
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Al mando de la XIV 
División, Cipria no 
Mera se ganó una 
merecida fama de 
hombre vallante, 
duro y responsable. 
Virtudes que la 
llevaron a ser 
nombrsdo 
comandante en Jefa 
del 4.' Cuerpo de 
EJército, ai que 
marcó con su 
combatividad. 
tan sorprendidos como 
desconcertados. 
Nacido en Madrid en 1896, 
toda la infancia y la juven-
tud de Cipriano Mera dis-
curre en las proximidades 
de Estrecho, en la parte 
alta de Cuatro Caminos, 
cerca ya de Tetuán, en unas 
barriadas proletarias y 
humildes que se extienden 
por un lado hasta la Dehesa 
de la Villa y por otro sobre-
pasan Peña Grande para 
alcanzar las tapias del 
Pardo. Un buen novelista 
español, un tanto olvidado 
en los últimos tiempos 
-Vicente Blasco Ibáñez-, 
describe brillante y colori-
damente en una de sus no-
velas -«La Horclal)- lo 
que son estos barrios a co-
mienzos de siglo. Callejue-
las largas, estrechas, retor-
cidas, sin pavimentar, 
bordeadas por edificios de 
una o dos plantas, con in-
cómodas y reducidas vi-
viendas donde difícil mente 
ca ben numerosos morado-
res. Son en su casi totali-
dad familias proletarias 
más abundantes en bocas 
que en ¡"ecursos. Abundan 
los traperos que por las 
madrugadas bajan al cen-
tro con carritos y seras 
para recoger las basuras y 
desperdicios de la gran 
ciudad. Y no faltan en los 
extensos descampados 
chabolas que dan cobijo a 
los campesinos que vienen 
a la capital en busca del 
trabajo y el pan que les 
falta en sus pueblos, grupi-
tos de gitanos e incluso al-
gunos golfos y maleantes 
de ínfima categona. Perso-
najes pintorescos son aun 
los cazadores furtivos que 
en los bosques de la cer-
cana posesión real consi-
guen los conejos e incluso 
los venados que hacen las 
delicias de los frecuenta-
dores de los merenderos de 
las afueras de la población. 
Los chicos, que no caben en 
las casas, hacen su vida en 
la calle o los descampados 
vecinos. Tienen que empe-
zar a tra bajar apenas co-
mienzan a saber andar. 
Para salir adelante las fa-
milias necesitan la aporta-
ción económica de todos 
sus miembros y los ocios y 
juegos de la infancia duran 
muy poco. Aunque la ense-
ñanza es gratuita en gene-
ral, frecuentar la escuela 
durante algún tiempo es un 
lujo que muy pocos pueden 
permitirse. El sueño de la 
mayoría es ingresar como 
aprendiz en un buen taller, 
pero son pocos los talleres 
y demasiados los aspiran-
tes. Los muchachos han de 
apencar con lo que sea para 
ayudar a sus padres o a sí 
saciar de manera perma-
nente su hambre. 
Cipriano Mera sigue las vi-
cisitudes y la suerte de casi 
todos los chicos de su 
tiempo y barrio. Es un mu-
chacho despierto, atrevido 
y habilidoso que apenas 
pisa la escuela y trabaja 
desde que tiene uso de ra-
zón en las más di versas 
ocupaciones. Al final. igual 
que muchos de ellos, entra 
como peón en una obra. Al 
cabo de unos años puede 
considerarse un magnífico 
albañil. 
La construcción es prácti-
camente la única gran in-
dustria existente en Ma· 
drid, pero el trabajo en ella 
es duro y está mal pagado. 
Cuando llueve intensa-
mente -y esto ocurre du-
rante semanas enteras en 
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mismos. Laboran en la 
busca; escarban y clasifi-
can las basuras; cuidan de 
las gallinas y los cerdos; se 
colocan como botones o re-
caderos; sirven las taber-
nas, tiendas, merenderos, 
etc. y ni aún así consiguen 
los meses invemales- ni 
se trabaja ni se cobra. Al-
gunos procuran resarcirse 
luego, laborando a destajo 
en jornadas interminables 
y agotadoras. Pero contra-
tistas y capataces se apro-
vechan de las circunstan-
cias e imponen salarios 
irrisorios. Mera es un tra-
bajador serio, fiel cumpli-
dor de su deber, pero in-
transigente por tempera-
mento y decisión en la de-
fensa de sus intereses como 
trabajador. Choca frecuen-
temente con los patronos, 
participa en todas las 
huelgas y encabeza al¡;,u-
nas. Consecuencia lógica 
son sus pri meros encierros. 
Como para tantos otros 
obreros, la cárcel le sirve 
de escuela para adquirir 
los conocimientos de que 
carece. Lee cuanto cae en 
sus manos, escucha con 
a tención a otros compañe-
ros más capacitados y va 
formando su conciencia 
revolucionaria. Enemigo 
por naturaleza de injusti-
cias e imposiciones se 
siente atraído por el sindi-
cal ismo revolucionario. No 
tarda en ser conocido como 
militante de la Confedera-
ción Nacional del Trabajo 
e intervenir en las asam-
bleas de su organización. 
No es un orador elocuente 
ni tiene mucha facilidad de 
palabra. Pero le sobra buen 
juicio, ve con claridad los 
problemas, llama a las co-
sas por su nombre y, como 
todos los hechos de su vida 
avalan y ratifican lo que 
dice, goza desde muy joven 
de cierto prestigio entre 
sus compañeros. 
Serio, circunspecto, poco 
.hablador en su trabajo, con 
cierto aspecto de seca hos-
quedad, Cipriano es un 
mozo bien-humorado, ale-
gre y comunicativo. Le 
gusta participar en bromas 
y juegos en sus horas de 
asueto y en las excursiones 
y giras que se organizan los 
días festivos. Incluso en 
una época se siente atraído 
por los grupos teatrales de 
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aficionados que actúan en 
los ateneos y círculos obre-
ros. Mera llega a ser un dis-
creto actor y algunos de sus 
viejos compañeros recuer-
dan todavía haberle visto 
interpretar con plausible 
acierto los protagonistas 
de .EI sol de la humani-
dad. de Fola Igúrbide y el 
«Juan José» de Joaquín Di-
centa. 
Pero los tiempos son difíci-
les y a los militantes con fe-
derales queda poco espacio 
para la diversión y el asue-
to. Ni siquiera para alen-
der como es debido a la 
propia familia ya formada. 
La C. N. T. es una organiza-
ción combativa y revolu-
cionaria . Sus sindicatos 
son clausurados con fre-
cuencia y sus elementos 
más destacados persegui-
dos y encarcelados. Y si 
esto ocurre en los últimos 
tiempos de la monarquía 
constitucional, sucede con 
redoblada intensidad a lo 
largo de la Dictadura. Du-
rante varios años las orga-
nizaciones cenetistas, co-
locadas al margen de la ley, 
han de funcionar en la 
clandestinidad. Forzados 
por las circunstancias, con 
sus locales cerrados, mu-
chos de sus elementos han 
de ingresar en la U. G. T. 
para defender sus in tereses 
como trabajadores. Ci-
priano Mera tiene que ha-
cerlo en esta época, como 
tienen que hacerlo otros 
militantes cenetistas. En-
tfe ellos, se encuentran, 
por lo que a Madrid respec-
ta, figuras tan conocidas 
del movimiento libertario 
como Mauro Bajatiel"ra, 
Feliciano Benito, Antonio 
Moreno, Melchor Rodrí-
guez, Teodoro Mora, Pau-
let y los hermanos Inesta!. 
Más adelante, cuando la 
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Dictadura declina y la per-
secución se hace menos in-
tensa, van agrupándose 
todos de nuevo en el Ateneo 
de Divulgación Social. 
Cae Pri mo de Ri vera en 
enero de 1930 y a su Dicta-
dura sucede la llamada 
«Dictablanda» de Beren-
guer. Comienza una etapa 
de extraordinaria activi-
rentemente inexistente en 
enero, la Confedel"ación 
Nacional del Trabajo tiene 
seis meses más tarde ma-
yor número de afiliados 
que todos los partidos polí-
ticos de izquierda y dere-
cha, monárquicos o repu-
blicanos, juntos. 
Este sorprendente incre-
mento no se produce sólo 
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dad política que culmina-
rá, quince meses después, 
con la caída de la Monar-
quía. La C. N. T., con la que 
nadie cuenta, a la que na-
die menciona ya la que una 
mayoría CI"ee totalmente 
desaparecida, puede salir 
de su prolongada clandes-
tinidad. Se produce enton-
ces un fenómeno que ni 
comentaristas políticos ni 
historiadores se han to-
mado la molestia de estu-
diar y analizar a fondo: la 
rápida, la vertiginosa ex-
panslOn del movimiento 
sindicalista revoluciona-
rio. Lo efectivo es que, apa-
en Cataluña, Levante, Ara-
gón y Andalucía donde los 
sindicatos confederales 
fueran mayoritarios con 
anterioridad, sino también 
'-.'n Galicia, Asturias, la 
Rioja y el Centro. En Ma-
drid el sindicato más im-
portante es, naturalmente , 
\.·1 de la construcción, cosa 
comprensible por las con-
diciones de trabajo impe-
rantes en la industria y el 
temple de sus militantes. 
Como la C. N. T. no inter-
viene en las contiendas 
electorales -que desde-
ña-, esos militantes son 
totalmente desconocidos 
en los círculos políticos y 
periodísticos de la capital. 
En cambio, son sobrada-
mente conocidos por los 
trabajadores -que es lo 
que de verdad importa-, 
que los ven a diario en los 
mismos talleres, tajos o 
andamios en que todos la-
boran. En el sindicato de la 
construcción con federal no 
hay cargos retribuidos ni la 
esperanza de conseguircon 
facilidad sinecuras de nin-
guna clase. Todos son 
obreros auténticos y los 
militantes más destacados 
-Mera, Antona, Mora, 
Marcelo, Ciriaco, Inestal . 
etc.- no disfrutan de otro 
privilegio que servir de 
lección y ejemplo a sus 
compañeros trabajando 
tanto como el que más y 
arriesgándose y sacrifi-
cándose con absoluto de-
sinterés por todos. Con esto 
basta y sobra para que los 
demás pongan en ellos ma-
yor confianza que en cual-
quier arribista o escalato-
rres político por muchos 
que sean sus títulos univer-
sitarios o arrebatadora su 
elocuencia. 
En estos meses de acusada 
transformación política. 
igual que en tiempos de la 
Dictadura y conforme su-
cederá con la República en 
los años venideros, la vida 
no es fácil ni cómoda para 
los sindicalistas madrile-
ños. Una mayoría sufren 
persecuciones y encierros. 
Lejos de ser una excepción, 
Cipriano es una norma en 
esto. Participa en todas las 
luchas proletarias en un 
régi men o en otro y en to-
dos tiene que sufrir largas 
temporadas de prisión. En 
diciembre de 1933, por 
ejemplo, forma parte del 
Comité Nacional que, 
como protesta contra el 
triunfo electOl'al de las de-
rechas que da paso al 
llamado bienio negro, de-
sencadena un fuerte mo-
vimiento revolucionario en 
Aragón, la Rioja y Levante. 
Como consecuencia es de-
tenido y pasa largos meses 
en la cárcel de Zaragoza.en 
unión del doctor Puente, 
Ejarque y varios centena-
res de compañel·os. 
Ni siquiera varía funda-
mentalmente la situación 
para ellos cuando, en fe-
brero de 1936, triunfa el 
Frente Popular. En Madrid 
se inicia a finales de la 
primavera de dicho año 
una huelga general de la 
construcción que pronto 
reviste especial violencia 
dadas las circunstancias 
que vive España. Cipriano 
Mera es uno de los prime-
ros detenidos y sigue en la 
Cárcel Modelo de Madrid 
-en unión de David Anto-
na, Teodoro Mora, Villa-
nueva, Cecilia, López, Ci-
riaco y varios cientos de 
compañeros más- cuando 
se produce el levanta-
miento del 18 de julio. 
A mediodía del domingo 19 
de julio, Cipriano Mera y 
sus compañeros son pues-
tos en libertad. Inmedia-
tamente se lanza a la lucha. 
Al día siguiente, lunes 20 
de julio, participa activa-
mente en los combates de 
Campamento. Veinticua-
tro horas después figura 
entre los grupos que se 
adueñan de Alcalá de He-
nares. El miércoles toma 
parte en una de las batallas 
más sangrientas de los co-
mienzos de la guerra civil: 
el asalto de Guadalajara en 
que los muertos y heridos 
por ambos bandos se cifran 
en varios centenares. Sin 
tomarse un momento de 
descanso, Cipriano sigue 
hacia adelante. Al frente de 
unos grupos de hombres 
decididos avanza hacia el 
este y el sudeste a través de 
la Alcarria y la provincia 
de Cuenca. En pocos días 
los futuros frentes están en 
Alcolea del Pinar por un 
lado y en Albarracín por 
otro. (Se producen en estos 
días centenares de san-
grientas escaramuzas li-
bradas en cualquier rincón 
de la geografía peninsular. 
En una de ellas perece, más 
allá de Sigüenza, un buen 
militante madrileño: To-
más Lallave). 
Cipriano Mera está de re-
greso en Madrid a finales 
de julio. Inmediatamente 
parte para la Sierra en una 
columna integrada por dos 
mil trabajadores madrile-
ños y mandada por el te-
niente coronel Del Rosal. 
Duran te más de un mes es-
tas milicias confederaIes 
pelean en las estribaciones 
de Somosierra, por encima 
de Paredes de Buitrago, de-
fendiendo los embalses que 
aseguran el abasteci-
miento de aguas de Ma-
drid. Más tarde. durante 
los meses de septiembre y 
octubre, luchan en Gredas 
-Casas Viejas, La Adrada, 
La Iglesuela-... En el 
puerto Mijares, cerca de 
Piedralaves muere defen-
diendo una posición un co-
nocido militante de la 
construcción: Teodoro Mo-
ra. 
En los primeros días de no-
viembre, Cipriano Mera 
está tratando de formar 
una nueva columna con los 
hombres que han luchado 
en Sigüenza y Toledo. 
Cuando en la noche del 6 al 
7 de noviembre se produce 
la huida de muchos hacia 
lo que entonces denominan 
algunos el Levante Feliz, se 
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pone en movimiento en di-
rección opuesta. En la ma-
ñana del domingo 8 de no-
viembre, cuando la pri-
mera batalla de Madrid al-
canza su mayor virulencia , 
Mera penetra en la Casa de 
Campo como responsable 
político de una columna 
integrada por tres mil 
hombres, cuyo mando mi-
litar ostenta el teniente co-
ronel Palacios . 
La primera brigada inter-
nacional y las Milicias Con-
federales tienen la misión 
de defender Madrid fre-
nando el avance enemigo 
por las frondas del antiguo 
parque real. Durante dos 
semanas luchan encami-
zadamente en un extenso 
frente que va desde Casa 
Quemada al Puente de San 
Fernando, cubriendo la 
Cuesta de las Perdices y las 
carreteras de Castilla y La 
Coruña. Aguantan bien y 
mantienen con energía sus 
posiciones, aún a costa de 
perder en menos de quince 
días la mitad de sus efecti-
vos . Las bajas son cubier-
tas inmediatamente por 
combatientes voluntarios 
procedentes de todos los 
sindicatos. El Sindicato de 
la Construcción publica el 
día 9 de noviembre una or-
den impresionante. Dice 
escuetamente: «Todos los 
trabajadores de la cons-
trucción que no estén en 
lista y controlados por el 
Consejo Mixto de Fortifi-
caciones , se concentrarán 
en los sitios indicados por 
sus organizaciones, con sus 
respecti vas meriendas,. 
para marchar dónde sea 
preciso en defensa del pue-
blo de Madrid •. Van a lu-
char, a batirse empuñando 
el fusil abandonado por al-
guno de los muertos, tal 
vez a mori r a su vez, pero 
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nadie les habla de premios 
ni recompensas. Se les exi-
ge, en cambio, que cada 
uno se lleve la comida. Y 
con orgullo podrá procla-
mar semanas más tarde el 
Sindicato de la Construc-
ción, el sindicato de Mera . 
que ni uno solo de sus afi -
liados desoye el llama· 
miento de la organización . 
En torno a Madrid, en la 
dura lucha entablada en 
noviembre, caen muchos 
militantes confederales, 
algunos de los cuales pu-
dieron llegar a ser buenos 
jefes una vez organizado el 
Ejército Popular. Perece 
así, oscuramente, lo mejor 
de la militancia madrileña. 
Tan anchos claros abre la 
muerte en sus filas que 
cuando el propio Mera re-
cibe el encargo de comuni-
car a Federica Montseny la 
muerte de Durruti, la en-
tonces ministro de Sani-
dad se duele de las eleva-
das pérdidas en compañe-
ros destacados y pide a su 
interlocutor Que sea pru-
dente y no se arriesgue más 
de la cuenta. Sincero y TU-
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do, Cipriano contesta mo-
viendo la cabeza en gesto 
negativo: 
«¡Imposible! ¿No ves, mu-
jer, que hay que ir siempre 
delante para que los demás 
nos sigan?» 
Con un valor sereno y frío, 
sin alardes espectaculares 
ni gestos teatrales, pero 
con una decisión inque-
brantable, Cipriano Mera 
va siempre delante mos-
trando a los demás el ca-
mino, desdeñando el peli-
gro que le acecha. Ve caer 
en torno suyo a centenares 
de compañeros y espera 
seguir en cualquier mo· 
mento la misma suerte. 
Las balas le respetan y con· 
tinúa en pie después de 
participar durante la se-
gunda quincena de no-
viembre y los meses de di· 
ciembre y enero en todas 
las batallas que se libran 
entre Aravaca, por un lado, 
y la Ciudad Universitaria, 
por otro. Durante ese 
tiempo comienza a aureo-
larle un prestigio casi míti· 
co. 
A nnales de 1936 y comien-
zos de 1937. en los frentes 
cercanos a Madrid empie-
zan a constituirse las pri-
meras unidades del Ejér-
cito Popular. En el medio 
año que lleva luchando ha 
llegado a la conclusión de 
que la guerra sólo puede 
ganarse con el arma ade· 
cuada que es un bueQ._ejér. 
cito. Sincero consigo 
mismo y con lo~ demás, 
admite primero y defiende 
después enérgicamente la 
militarización de las uni-
dades de voluntarios. No 
aspira a ostentar ningún 
mando y se resiste a acep· 
tar el que le ofrecen; pero 
cuando las necesidades de 
la lucha y la insistencia de 
la organización le fuerzan 
a asumirlo, expone con se· 
renidad su pensamiento y 
propósitos. Mientras la 
guerra dure y tenga el 
mando de una unidad mili-
tar, no tolerará en ella in-
disciplinas, debilidades ni 
caprichos de nadie. Exigirá 
de todos, empezando por él 
mismo, el cumplimiento 
del deber por encima de 
cualquier consideración, 
incluso sobre las propias 
fuerzas del individuo, y 
aplicará los más duros cas-
tigos a quien no lo haga, 
aunque sea su mejor amigo 
y compañero. Los proce-
dimientos que empleará 
repugnan a sus ideas y sen· 
timientas, pero es la única 
manera de ganar una gue-
rra en la que tanto se jue-
gan los trabajadores. 
La XIV División, cuyo 
mando se le confía a co· 
mienzos de febrero, está in-
tegrada por dos brigadas : 
la 70 y la 77, surgidas de la 
transformación de otras 
tantas columnas milicia· 
nas -«Espartaco» y «Es· 
paña Libre»- que ya han 
luchado en distintos fren· 
tes. Pocos días después tie-
nen que participar en lo 
más duro de la batalla del 
Jarama. Sus integrantes 
reciben su bautismo de 
fuego en las proximidades 
del Pingarrón. Se compor· 
tan con heroísmo, pese a 
sufrir un número con si de· 
rabie de bajas. 
Apenas terminada la bata· 
lIa del Jarama comienza la 
de Guadalajara. Varias di-
visiones italianas, bien 
protegidas por artillería y 
aviación, avanzan rápidas 
por tierras de la Alcarria 
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con ánimo de completar el 
cel"CO de Madrid, cortando 
sus salidas por e l SU I" y el 
este . Ante la abundancia de 
material enemigo, las uni-
dades repub licanas han de 
batirse en retirada. El 
Cuerpo de Tropas Volunta-
rias llega en pocas jorna-
das ce'"ca de Guadalajara, 
conquista Brihuega y pone 
en sedo aprieto las comu-
nicaciones de la capital. La 
XlV División se enfrenta 
con ellas el 16 de marzo, 
consiguiendo de momento 
paralizar su progresión. 
Dos días después se lanza a 
su vez al asalto de las posi-
ciones enemigas y el día 19 
de marzo entra en Brihue-
ga, pone en fuga a las uni-
dades de camisas y Oechas 
negras, infringiéndoles la 
más sonada de las derrotas 
de toda la guerra de Espa-
ña, apoderándose de parte 
de su ma terial y haciendo 
v~rios centenares de pri-
sioneros. 
Posteriormente la XIV Di-
visión toma parte en dife-
ren tes operaciones y a me-
diados de julio interviene 
en las batallas libradas en 
torno a Brunete. Ha de ha-
cerlo en el instante más crí-
tico y en las condiciones 
más desfavorables cuando, 
contenido el avance inicial 
de las fuer'zas republica-
nas, los nacionales (que 
han concentrado en el 
frente el grueso de sus uni-
dades) se lanzan a la con-
traofensiva, bien protegi-
das sus tropas por la aplas-
tante superioridad aérea 
de los aparatos alemanes e 
italianos. Durante más de 
una semana los catorce mil 
hombres que manda Ci-
priano Mera se clavan en el 
terreno y aguantan todos 
los ataques sin retroceder 
un sólo paso. Cuando la ba-
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talla concluye, la 70 y la 77 
Brigadas ofrecen anchos 
claros en sus filas, pero han 
demostrado ser de las me-
jores unidades del recién 
creado Ejército Popular. 
Ascendido por méritos de 
guerra a teniente coronel, 
Cipriano Mera es nom-
brado comandante en jefe 
del 4.° Cuerpo de Ejército. 
Con escasas fuerzas -tres 
divisiones como máx imo, 
entre ell as la ya famosa 
XIV-, tiene que cubrir" un 
frente extenso que va desde 
Somosierra en la parte iz-
quierda a los Montes Uni-
versales, cerca de Teruel, 
donde enlaza con el Ejér-
cito de Levante, en la dere-
cha. Ejerce el mando del 
mismo sector durante el 
resto de la guerra, intervi-
niendo en numerosas ope-
raciones. Tiene a sus órde-
nes entre treinta y cinco y 
cincuenta mil hombres, 
encuadrados en unidades 
que muchas veces son 
puestas por sus superiores 
como modelo de organiza-
ción y eficacia combativa. 
Como jefe de cuerpo de 
Ejército, Mera impone la 
más rígida disciplina 
unida a un concepto exi-
gente de la propia respon-
sabilidad. Continúa ocu-
pando en los combates los 
pue!)tos de máximo riesgo 
y desarrolla una actividad 
incesante durante la calma 
en los frentes. Aunque tiene 
poco más de cuarenta años, 
los combatientes le llaman 
cariñosamente «El Viejo» 
y a nadie sorprende verle 
aparecer de día o de noche 
en las posiciones más 
avanzadas porque cons-
tan temen te recorre las I í-
neas en misión de inspec-
ción y vigilancia. Merced a 
todo ello llega a ser uno de 
los jefes del Ejército Popu-
lar que inspiran mayor 
confianza a cuantos com-
baten a sus órdenes. 
En e l mes de marzo de 
1939, cuando la pérdida de 
Cataluña ha sellado defini-
tivamente la suerte de la 
contienda, secunda por 
mandato expreso de su or-
ganización el movimiento 
contra Negrín, en e l que 
participan todos los parti-
dos y organizaciones del 
Frente Popular con excep-
ción de los comul1lstas. El 
día 5 tiene que leer ante los 
micrófonos de Unión Ra-
dio una breve alocución 
expresando su apoyo a Ju-
lián Besteiro y Segis-
mundo Casado que recha-
zan un intento de Negrín, 
que ya ha provocado la 
víspera la marcha a Bi-
zerta de la flota republi-
cana surta en Cartagena. 
Aunque el doctor, sus mi-
nistros y e l Buró Político 
del P. C. abandonan Es-
paña en la mañana del 6 de 
marzo, la situación del re-
cién formado Consejo Na-
cional de Defensa, que ya 
preside Miaja, llega a ser 
extremadamente crítica 
durante los días 7, 8 Y 9 
ante la rebelión de parte de 
los tres cuerpos de ejército 
que defienden Madrid. 
Mera tiene que venir en su 
auxilio desde Guadalajara 
al frente de la XIV División 
para sa l var a l Consejo 
luego de una serie de en-
carnizados combates. 
Cipriano Mera continua en 
su puesto de mando de 
Guadalajara hasta los úl-
timos días de mal"ZO. El 
martes 28, una vez caído 
Madrid y desaparecidos 
prácticamente los frentes 
del Cenu"o, recibe orden de 
trasladarse a Valencia. De 
allí parte en la mañana del 
29 con rumbo a ül"án. En 
T.r.I., le compli'ierl que Clprleno Mere tu"o 1 IU "da 110 lergo del accldentedo ... corrldo 
qUI conltltuy6 IU "Ida. Le 1010 l'" tomada por Q, Monedero en el "erlno de 1974 dlntro del 
mediato pIlO de Snrlncourt ocupado por la parell, 
Argelia no le reci ben con 
los brazos abiertos ni le 
tratan con consideraciones 
de ningún género. Al igual 
que otros varios millares 
de refugiados va a parar a 
un campo de concentra· 
ción , donde ha de pasar va· 
rios meses padeciendo 
hambres, incomodidades y 
malos traLOS. Al salir de 
España no ha llevado con· 
sigo bienes ni riquezas y 
este primer exilio no tiene 
pal-a él nada de dorado. 
Cuando a l fin sale del 
campo de concentración 
tiene que ganarse la vida 
trabajando, Como en Orán 
no encuentra dónde labo-
rar ha de marchar al Ma-
rruecos francés donde em-
pieza a trabajar como sim-
ple peón en las obras de 
construcción del ferroca-
rril que, partiendo de Tán-
ger , los franceses esperan 
que llegue algún día hasta 
Oakar. El «general » cur-
lido en cien batallas. que 
mandó con eficacia V 
acierto un cuerpo de ejél-cf-
to, es un trabajador igual 
que los demás que ni pide 
ni admite ningún traLO de 
favQl· . 
En la primavera de t 940 se 
pl"oduce el desastre francés 
y los alemanes llegan hasta 
la frontera de los Pirineos , 
En el otoño las autoridades 
españolas solicitan la ex-
tradición de algunas figu-
ras destacadas de los exi-
liados republicanos 
-Azaña, Companys. Peiró, 
Zugazagoitia, Teodomiro 
Menendez , Cruz Salido, 
Rivas Cheriff, etc.- y ven 
satisfecha sin tardanza su 
demanda, con la sola ex-
cepción de Azaña que ¡'a-
lIece en Montauban. AJgún 
tiempo despues hacen la 
misma petición con res-
pecto a una larga serie de 
exiliados refugiados en AI--
gelia y el Man-uecos fran-
cés. Pero las autoridades 
galas de las colonias 
- quizá porque los alema-
nes están más lejos- se 
muestran menos diligentes 
en atendel- la demanda. 
Nogués, el residente fran-
cés en Fez, procura dar lar-
gas al asunto y deja trans-
currir unos meses sin hacer 
nada. Accede por último, 
no sin ciertas reservas 
mentales y, al parecer, tras 
haberle asegurado que 
ni nguno de los refugiados 
que entregue será fusilado. 
Sea como fuere, entre los 
exiliados cuya extradición 
se concede figura Cipriano 
Mera que es conducido a 
Madrid y encelTado en la 
prisión de Podier. 
Tras un periodo de espera 
es juzgado y condenado a 
la última pena. Le indultan 
a los pocos meses, demos· 
trando tanto antes de ser 
juzgado como en el tiempo 
que tiene pendiente sobre 
su cabeza la más grave de 
las penas, absoluta seren i-
dad y entereza. Luego de 
indultado, las autoridades 
disponen su traslado a la 
Prisión Central de Traba-
jadores de Santa Rita 
-que ocupa los edificios 
de un antiguo colegio-
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reformatorio para señori-
tos cala veras- en el en-
tonces pueb lo de Caraba n-
chel Bajo, actualmente 
simple barriada de Ma-
drid. En Santa Rita se con-
centran en los años cua-
renta y dos a cuarertta y 
cuatro los millares de pre-
sos destinados a trabajar 
en los destacamentos peni-
tenciarios de la Sierra 
-aparte de los que cons-
truyen los túneles para el 
ferrocarri l directo 
Madrid-Burgos, están los 
que horadan una montaña 
en Cuelgamuros- y en las 
obras de la nueva prisión 
que ha de sustituir en Ca-
rabanchel Alto a la que fue 
destruída durante la gue-
rra en la p laza de la Mon-
cloa. 
Durante bastante tiempo 
Cipriano Mera sale todas 
las mañanas de Santa Rita 
en una columna formada 
por más de mil penados, 
bien custodiados por una 
veintena de funcionarios 
de prisiones y un pelotón 
de soldados, para ser tras-
ladado a las obras que dis-
tan poco más de un ki lóme-
tro. Allí trabaja como al-
bañil durante ocho o nueve 
horas, para volver a ser en-
cerrado en Santa Rita al 
caer la tarde. Cada día de 
trabajo le permite redimir 
otro de condena, por lo que 
la 'pena de treinta años 
puede quedar reducida a 
quince. Aparte, recibe un 
sa lario de tres pesetas dia-
r ias: una que se destina a 
mejorar el rancho; otra que 
puede cobrar su familia y 
una tercera que ingresa en 
una cuenta de ahorros cuyo 
total se le entregará al re-
cobrar la li bertad. En 
cualquier caso abandona 
la prisión mucho antes de 
cumplir los quince años de 
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reclusión, merced a uno de 
los varios indultos que se 
promulgan. 
Pero sale --conviene preci-
sarlo-- en una llamada li-
bertad condicional que di-
fiere bastante de la liber-
tad absoluta. El libe,·ado 
condicional tiene que resi-
dir forzosamente en ~l lu-
gar que se le designe, pre-
sentándose con periodici-
dad a las autoridades que 
se le indique para declarar 
dónde trabaja, el dinero 
que gana y la vida que ha-
ce, no pudiendo viajar ni 
cambiar de domicilio sin 
antes pedir y conseguir el 
correspondiente permiso. 
Caso de no cumplir al pie 
de la letra las instrucciones 
o incurrir en cualquier 
falta o delito puede ser en-
carcelado de nuevo, te-
niendo que cumplir enton-
ces la totalidad de la con-
dena que tiene pendiente. 
Al abandonar la prisión, 
Cipriano vuelve a vivir 
donde siempre ha vivido en 
compañía de su mujer. 
Torna también a buscar 
ocupación en su profesión 
y oficio. Lo encuentra en 
las obras de una construc-
tora -Urbis, concreta-
mente- que está levan-
tando una extensa ba-
rriada entrc las avenidas 
madrileñas de Menéndez 
Pelayo y Doctor Esquerdo. 
Allí vuelve a subir al an-
damio sin que se le caigan 
unos anillos que no lleva 
por seguir colocando ladd-
1I0s. Pero si ni en los años 
de mando militar ni en los 
que después pasa en pri-
sión ha cambiado inte-
riormente lo más mínimo, 
tampoco sus ideas han su-
frido la menor variación. 
Sigue pensando exacta-
mente igual que haccdic7 o 
quince años, lo que le oca-
siona contrariedades y mo-
lestias. Sufre repetidas I'e-
tenciones e interrogato¡-jos 
y comprueba en múltiples 
ocasiones que está some-
tido a una discreta vigilan-
cia. 
Un día sabe que la Policía 
le anda buscando y re-
suelve abandonar Madrid 
para volver al exilio. Gana 
la frontera viajando como 
puede y consigue cruzar a 
pie los montes que le sepa-
ran de Francia. En el país 
vecino procura rehacer su 
vida, no sin sin tener algu-
nos tropiezos con la Policía 
francesa que en este mo-
mento -varios años des-
pués de finalizada la se-
gunda guerra mundial-
no ve con buenos ojos la 
presencia de determinados 
exiliados españoles en el 
SUI' de Francia. En Tou-
louse es detenido en alguna 
ocasión, acusado de parti-
cipar en actividades políti-
cas y amablemente se le 
invita a alejarse lo más po-
sible de la frontera. Mera 
marcha a París donde tra-
baja como albañil, exac-
tamente igual que ha he-
cho antes en Toulouse. Hay 
gentes que le ofrecen ayu-
das y colocaciones que re-
chaza sin vacilar. No 
quiere ni admite favores ni 
limosnas. Es un trabajador 
auténtico y prefiere scguir 
ganándose la vida con su 
propio esfuerzo. Algunos 
que no le conocen, insi-
núan que puede tratarse de 
una pose «pour épaler les 
bourgeoises», pero todos 
tienen que reconocer al 
cabo que se trala de un 
hombre de una moral inco-
ITuptible. Aunque cuando 
pisa el suelo francés tiene 
más de cincuenta años, to-
davía trabaja como albañil 
durante \'cintitantos más. 
Quince m •••• ante. Ge .u mu.rt., Clprlano Mara pra •• nlaba e.t ••• pecto. Se h,blajubl' 
lado cinco ano •• Ir'. cuando. a 10.711 es. .d.d, un. dol.ncl. pulmonar le nev6 .Ia muerte en 
un centro de le Seguridad Social frence .. (Foto G. Mon"ero'. 
Vive exclusivamente de su 
trabajo mientras le quedan 
fuerzas. Con él, compal'-
tiendo estrecheces y penu-
rias, su compañel'a de toda 
la vida, que no sin grandes 
dificultades ha podido ir a 
rcunírsele en Francia. 
Tras residir y trabajar du-
rante bastan Le tiempo en 
diferentes puntos, Ci-
priano Mera pasa los úl ti-
mos años de su vida en un 
piso pequeño y modesto de 
la calle Jean Jaures de 
Billancourt-sur-Seine. En 
su casa no hay lujos de nin-
guna clase; carece incluso 
de los aparatos electrodo-
mésticos que hoy se consi-
deran indispensables en 
cualquier familia humilde, 
pero vive con una austera y 
altiva dignidad. Sin inten-
tarlo ni proponérselo, se 
convierte en un símbolo y 
un ejemplo para cuantos le 
conocen. No sólo por su va-
lor y temple durante la 
guerra, sino por su con-
ducta posterior. Porque si 
son muchos los capaces de 
comportarse valerosa-
mente en el transcurso de 
una lucha y modr con en-
tereza, son contados los 
que con una historia como 
la suya, con una aUl'eola 
tan bien ganada vuelven 
con ail'e sencillo, sin ail'cs 
teatrales para asombrar a 
la galería, a su trabajo ha-
bitual para ganarse du-
rante varios lustros 
-hasta que las dolencias y 
la falta de reservas físicas 
le fuerzan a jubilarse, bien 
entrado ya en la senec-
tud- la vida con el sudor 
de su f ren te colocando la-
drillos en lo alto de un an-
damio. 
Buena prueba de su com-
portamiento es que en re-
petidas ocasiones acuden 
en su busca reporteros de 
distintos países que quie-
ren oír sus confesiones res-
pecto a la trayectoria de su 
vida o sus puntos de vista y 
opiniones sobre determi-
nados problemas. Cipriano 
Mera, en cuyo pecho no 
tiene cabida la mcnor va-
nidad, les recibe con mayor 
o menor amabilidad pero 
se niega en redondo a lo 
que pretenden sus visitan-
tes y más aún a dejarse re-
tratar por ninguno. No 
hace mucho unos periodis-
tas ---españoles concrela-
mente- acuden a su domi-
cilio de Billancourl- sur -
Seine con esta prelensión. 
Cuando el interesado se 
niega en redondo a decir 
una sola palabra para el 
diario que representan, los 
jóvenes reporteros, con 
una total falta de delicade-
za, creyendo quizá que 
todo puede lograrse con 
dinero, le ofrecen una can-
tidad que consideran más 
que suficiente. Aunque Ci-
priano está ya viejo y en-
fermo, una llamarada de 
indignación brilla en sus 
pupilas, se yergue colérico 
y los periodistas han de 
abandonar precipitada-
mente la vivienda. 
Este era Cipriano Mera. 
Este era e l luchador obre-
ro, comandante en jefe un 
día del 4.° Cuerpo de Ejér-
cito, que supo vivir du-
rante muchos años soste-
nido por una inquebranta-
ble moral, y que ha muerto 
el pasado 25 de octubre en 
un hospital del arrabal pa-
risino de Saint Cloud . • E . 
de G. 
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